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HUÉSPED ILUSTRE 

Rene Bazin 
Si Thérivo ha podido t i tular uno de sus not;sa­

bles estudios de critica ((Huysmaus, o el UorrcT 
;de la naturaleza», acaso a Rene Bazm pudiei-A 
•califlcársele como «bienhechor del hogar feliz,i. 
•pero con felicidad basada en la conciencia úil 
deber, en la exaltación de los sentimientos e n B -
tiunos. en la t ierna compasión a los humildes ,y 
los pobres de espíritu que las Bienaventuranzas 
santifican, en la caridad como vir tud que Bazim 
íia llevado a la l i teratura valiéndose de un estil­
lo limpio y translúcido como cristal. 

Rene Bazin nació en Angers, en el Anjou, d-¡;-
partamento del Maine-et-Loire, en 26 de dicienu-
bre de 1853. Comenzó su carrera como catedriji-
tico en la Facultad católica de Derecho do su ciu-

•<lad natal . Originario de una familia católica, 
Bazin es mío de los autores que jamás han sido 
otra cosa más que católicos, hecho digno de te-
norse en cuenta por el gran número de converti-
ilos que hay en la l i teratura católica francesa de 
nuestros días. Existen entre sus producciones pri-
JDcrosos libros de viajes: Croquis de Italia, ita­
lianos de hoy, SicHia, Croquis de Francia y de 
Oriente y esa admirable Terrc d'Espagne en que 
da pruebas de conocernos y de amarnos, sus 
otras obras—novelas, biografías, ensayos y criti­
cas que no cito en su totalidad porque la lista es 
üiuy copiosa—llevan los siguientes títulos : Esteféi 
neta Una mancha de tinta, Mme. Corenlina, Con 
toda su alma, Historia de veinticuatro cavipam-
llas El guía del emperador. Relatos del llano y 
de la montaña, Memorias de una solterona, Bo-
iiaciana v las novelas quC pudiéramos l lamar do 
,1a familia, la t ierra, la región y el mar , como 
la tierra que muere, donde se estudian las pos­
trimerías de una familia de colonos en las regio­
nes pantanosas de la Vendée; Les Oberle, q u e 
>'ccuerda por su ambiente alsaciano El amigo 
Fricht de Erckmann-Chatr ian y que es un relato 
de la familia en Alsacia durante la dominación 
a lemana; Los nuevos Oherlé, libro que exalta el 
sentimiento de pat r ia y nos dice cómo siento 
quien lo ha escrito la Alsacia y la Provenza; La 
aislada, historia de una religiosa secularizada 
por la ley de proscripción ; El trigo que levanta 
que se refiere al apostolado popular de los jóve­
nes; Davidée Birot, cuvo asunto es la conver­
sión de una maest ra d'e instrucción primaria-, 
Gingolph, el abandonado, con la vida de los pes­
cadores de Boulogne y escenas mar inas delicio­
sas ; La closerie de Champdolent, modelo de no­
vela rura l pa r a estudiar los efectos de la guerra 
en los campos... las dos biografías El Padre de 
foucauld y Paul Henry, alférez de marina, con 
las cartas de este heroico oücial que murió en 
^ekln luchando contra los boxers; La dulce Fran­
cia, magnífico canto de amor a su t ierra y su 
patria, evocación de las glorias que cupieron en 
suerte al pueblo de San Luis... 

Bazin ha traducido del inglés a su lengua las 
Heflexiones sobre la Revolución francesa, de Bur-
kc, con muchas y muy sabrosas notas. 

Sus libros a propósito de la guerra revelan 
también su patriotismo y su talento. 

Desde 1904 Bazin es académico de la Francesa, 
sucedió allí al dramaturgo y exquisito conferen­
ciante Ernesto Legouvé. 

Nuestro huésped Insigne tiene u n a hija que es 
asimismo escritora muy est imable: Mme. Sain-
tc-Marie Perr in. 

Entre las influencias l i terarias de Bazin se han 
señalado las de Mayne Reíd y Julio Verne. Pase 
en lo que se rettere a lo accidental y pintoresco 
Ue su obra. Por la esencia, el nervio, lo fund'i-
Bipntal de su espíritu y de su producción, el es­
tilista de La dulce Francia pertenece al grupo 
ideológico y literario de Barres, Bourget, Mau-
rras y Bordeaux. 

Nadie mejor que el novelista de La tierra que 
wiuer? p a r a elogiar en «tierra de Españ i» al iiu-
tor de Les deracinés. Barres y Bazin marchan 
Unidos por un solo pensamiento y un ideal úni­
co : el culto de la familia, la adhesión de la fami­
lia a la t ierra que fué de sus antepasados. Como 
Le Play y los autores citados más irr iba, cree 
Bazin que la sociedad no puede tener otro ci­
miento que la familia, organizada según el pa­
trón cristiano, santificada por el sacramento del 
niatrimonio y llevando juntos, en el alma, el 
anior a la pat r ia y el amor a Dios, manifestado, 
'como antes dije, en la caridad. La institución fa­
miliar se cuartea y amenaza ru ina en cuanto se 
la despoja de su carácter religioso. Si la familia, 
fundamento de la sociedad y de la nación, cono 
peligro por haberse debilitado ¿cuál no será el 
escollo que amenaza al país? Barres supo v.'iio 
y advertirlo en muchas de sus obras l i terarias 
y en sus di.scursos políticos. Maurras le opone 
«u dialéctica do acero, Bourget t r a ta do evitarlo 
eon las tesis de sus novelas que construye con ar­
quitectura muy sólida como los fuertes do Vau-
ban. Bordeaux combate a los enemigos do la fa­
milia y, por consecuencia de la religión y de la 
patr ia , sirviéndose de u n a crítica fina y pene­
trante y de un estilo en el que abundan los ras-

, gos de ingenio. 
Los escritores nombrados llevan al convenci­

miento por el camino de la lógica, del raciocinio. 
Rene Bazin, en cambio, se dirige al corazón y 

a la voluntad y practica la teoría del «bien por 
«1 bien». Católico y con a lma do apóstol, su 
Único objeto al escribir, os llevar la felicidad a 
Sus lectores. P in ta pa ra ello almilas buenas, ba­
badas de luz y blancas como lirios. Ejemplos son 
las cinco religiosas do La aislada, los corazones 
delicados que nos enamoran en Davidie Birot y 

"Con toda tu alma... 
La tesis general de Lo Play, Barres , Bourget, 

ijMaurras y Bordeaux toma en el espíritu y en la 
Obra de Rene Bazin naturaleza sentimental, afec-

,tiva, popular en cierto modo. Es el franciscano 
de la cofradía. Infunde la verdad por los cami-

''.iios de la ternura , la delicadeza, el amor.. . como 
don Juan Valer a, opina que el principal objeto 

•de la-novela es divertir honestamente el ánimo, 
pero sus libros además perfeccionan en lo moral 
y ponen al lector satisfecha de ser honrado, 
puro, amante de su hogar, de sus antepasados, 

^de su patr ia , de su Dios... 
Luis ARAIJJO-COSTx\. 

nuestra joven literatura 
Debemos congratularnos de que una rcvi.^la 

francesa—nIntentions>>—dedique u n nximero es­
pecial a «la joven l i tera tura tspafiola». Y no 

.por el simple hecho—que ya fuera bas tante- -
' de que ol vecino país at ienda con curiosidad 'ii-

tcligeiito a nuestra vida li teraria, sino adornas, 
•y sobro iodo, porque apunte en esta un ^runo 
de escritores capaz 'de merecer aquel la , aten­
ción. 

•El número de «Intcntion.s» a que aludimos, di-
Bono muy alto en pro del hispanismo de Vaíery-
l'Urbaud:' liispanísmo del mejor, como forma­
do que está de amor y conocimiento, de intel '-
Rnncia y sensibilidad; hispanismo constantemen-
'*• acreditado. El ilustre novelista, crítico y poe­
ta, ha seleccionado, si no vamos oquivocadós, los 
•elementos que inlngian esta interesante Antolo­
gía de idutentlons", y ia pr-ologa con u n a s ' l í -

IiA É P O C A 
DBIw DOiVilIVGlO^ 

¡S i 

ncas, deciíado 
ciüiie.s. 

de agudeza y do corteras Pvoca-

La joven l i teratura 'española constituirá, a 
buen- seguro, una sorpresa pa ra el lector fran­
cés, más o monos «españolizante». Poro no deja 
de sor curioso que tainhión habrá de sorprender 
a los españoles- mismos. Fenómeno do no difí­
cil explicación. Porque no se t ra ta únicanion-
te do qiio los escritoies r^.c!(."itos sean nuevos, 
011 cuanto nacidos lia.co muy poco a la vida li­
teraria, sino nuevos on oidcn a sus respectivas 
divisas técnicas y estéticas. En esta novedad, 
superior a la purumento cronológica, radica et 
motivo de ÍHU interés, poro al mismo tiempo, la 
razón de su impopularidad. Mejor dtcno, de su 
«apopularidad». 

Las ¡jentes andan siempre un poco rezagad.as 
en lo quo hace relación a las ideas y a lo» sen­
timientos que el proceso histórico—en Literatu­
ra como en Política—va creando. Ftezago que, 
iiaturalmeiilo, so hace más perceptible en pun­
to a creaciones estéticas. Aparte de que on todo 
instante suelen manifestarse vocaciones puras 
de croacióii, quo, precisamente, por serlo, so des­
entienden de toda aspiración expansiva. ,M de­
cir esto, apuntamos uno de los rasgos quo me­
jor definen la generación l i teraria quo ahora 
so contornea ou nuestro horizonte. I.a joven li­
tera tura no buKca grandes masas do lectores ni 
da a sus ol>r¡¡s sentido social do ninguna espa­
cie. El iioiido latido humano que ji.seguró la 
asistencia de público amplísimo a los románti­
cos, por ejemplo, falta en las figuras l i terarias 
del día. Conciertan los nuevos sus versos, o 
componen sus prosas, al dictado de una volun­
tad que no preíond-o sino la realización de un 
arquetipo estético. No entran en talos dositfiíios 
intonciones que busquon—-ni romotamente—ol 
pasatiempo do cualquier lector. Do aquí que la 
espléndida floración do la lírica, coincida con la 
visible decadencia do las formas narra t ivas , lín 
la pi'osa de ahora se lia marcado u n procoso 
descendente en esta escala: ensayo, glosa, afo­
rismo. Es así cómo la razón discursiva h a ido 
buscando un escapo análogo al de la intuición 
poética: escapo génuinainente lírico de puro per­
sonal. 

¿Quiénos foriuau en la legión do la l i teratura 
que alborea? TrOíe son los «scritores recién na­
cidos que cubren las páginas de «Intentions» 
con muestras escogidas de su arte. Uno de ellos, 
Antonio Marichalai*,' los presenta en una «In­
troducción» excelentísima. Bien se advert irá quo 
no tienen biografía sujetos que so hallan en plf-
na juventud. Más^.en los datos quo en relación 
con ellos pueden aporfartep—y que Marichalar 
aporta—se observa que no existe en la nueva 
generación lo que en tiempos so Uamó un 
«ingenio lego». Al contrario: todos son hombr|}s 
de muchas y bien acordadas letras. Algunas S(|n 
ya catedráticos. Otros, aspiran a serlo. Y todOs 
son hombres de biblioteca, de laboratorio, de 
viajes, ricos en medios instrumentales de cultu--
ra. Ello da un aire especial a la atmósfera en 
que respiran. Airo de bien escasas veminiscen-
cias nacionales, si es que vinculamos éstas en 
"elementos de los llamados «pintorescos». Lo 
«pintoresco español»—-tan sugestivo como todo 
lo quo repieseiifa unidad específica, bien carao-
terizada, pero tan desconceptuado, a fuerza dv) 
mixtiflcaciones—, no está presente un la nueva 
formación li teraria. Y preseritimos que se nos 
objetará con el nombre de Fedetico García LOJ--
ca. Pero las características de éste, a tal res­
pecto, no son comunes a los restantes poc t í s 
Sin contar con quo ¡a Andalucía de (ííircía Lor-
ca no os el cromo tradicional, pintado ya mil ve­
ces, sino la estamjia tan primorosamente estili­
zada, quo el toma significa mucho menos que su 
expresión, haciéndose ol color ritmo y el ritmo 
acento purísimo de u n a creación auténtica. 

Salvo José Borgamín, Adolfo Salazar, Fernan­
do Vela y el propio Marichalar, los escritor?s 
que selecciona «Intentions» son poetas. .Á sa­
bor: Dámaso Alonso, Rogelio Buendía, Juan 
Chabás—que os, a la vez, delicado prosista, con 
estilo muy tostado por el sol ' mediterráneo— 
Gerardo Diego—espíritu de orden clásico, mís­
tico de su fe «creacionista», maestro de la ima~ 
gen pura—, Jorge Guillen—tan safturado en S'j 
a lma de esencias poéticas, que trascioaderi has t i 
empapar su prosa, y aún su misma vó'z de amt 
go, voz genuinamentc lírica, matizada y confi­
dencial—, Antonio Espina, en cuyo tempera­
mento riñen batalla-contrapuo.etos irapulsoa, sin 
que sea menos vigoroso el que le llevaría a 
tr iunfar en e l periodismo de combate; Federico 
García Lorca, antes aludido, íransfigurador de 
viejos motivos, dueño de ra ra s dotes do inven­
ción, que darán a nuestro teatro cl empuje de 
lín insospochable .sentido poético; Alonso 'Out -
sada, lejano de* Madrid, jioro :nuv próxi.mo a, 
nuestra rstimación, y Podro Saliiías, plantado 
con firmeza on la curva decisiva de los treinta 
años, oteador encumbrado do un doble panora­
ma: erudición y lírica, romo autor que es d<? 
una pró.xima edición de Meléndez Valdés, v de 
un exquisito volumen de versos, «Presagios», 
apenas nacido a la luz de los escaparates. 

Cualquiera do e.stos nuevos poetas merecería 
un estudio especial. No os éste el momento In­
dicado pa ra hacerlo. Poro retenga el lec tor .sus 
nombres. Corresponden a quienes se aplican hoy 
a la tarea do renovar las florestas del jardín de 
nuestros líricos. Y ellos cortarán la r ama do 
laurel. • ' . . , 

José Borgamín os cl más aventajado do los 
prosistas rccier.tos. Y no creemos quo este jui­
cio hiera susceptibilidades respetables. Poro 
es lo ciorto que nijigun escritor jovín ha movi­
do en la oníraña do su a lma tunta masa de 
ideas como ágilnionte trae y lleva .José Derga-
mín on las «dudas y aünnacionos aforísticats^ 
que integran su primero y has ta ahora ún'ico 
libro «El cohete y la estrella». Va este t í t u l o -
aparte de su valor como expresión felicísima— 
marca un rumbo del pensamiento. José Berga-
mín alza la mi rada hacia los anchos cielos. El 
cohete de su anhelo va en busca de la estrella, 
t ragaluz del Infinito. Y no es frecuento, a la 
liora m.arcada por los gustos de l . día, que les 
escritores conviertan sus ojos nacía temas oc 
índole semejíinto. Y consto que el cronista, en 
trance de referir sus opiniones a las de Ber-
gamín, no escatimaría las salvedades y aúji las 
discrepancias.: Pero no tenemos derecho a exi­
gir coincidencias. Hemos de satisfacernos—y no 
es poco, sino muclio—con que cada cual ejercit» 
sus potencias y ansias de conocer. Y ello define 
a José Bergañiín, on cuyo parecido físico oon 
el Pascal qú» T trató > "Ta t , no deja de apun­
tar cierta filiación espiritual. 

De Antonio Marichalar hallamos, en «Inten­
tions», aparto de las notas proliminaros a que 
antes iiacomos referencia, unas agudas notas 
críticas a propósito de Gide. De Adolfo Sal.azar, 
iiüas vistas do Andalucía, tan personales como 
exactas, do gran fineza y tino. Y de l^ernanda 
Vola, un ensayo sobre el teatro de Pirandelloy 
que acredita su buena percepción. 

No sobra ninguno d» los escritores inclni'dos 
en la Antología de «Intentions». Valga este bo­
cho por ol mejor de los elogios que pueda me--
recemos la faena selectiva llevada a cabo. IVro 
faltan no poros. .Antonio Marichalar t ra ta d,j 
salvar las omisiones, citando uaos cuant»* üoni-

brcs en su Introducción. Cita a Pkigenio Mon­
tos, a Guillermo do Torre, a Larrea, -i Pérez Da-
méiiech, a N \'illo, a i^iria y Escalante.. . (No 
])odemos enunciar este nombre, .-:in pl.xntar junto 
a él una cruz funeraria en Ciria y Escalante— 
adolescente favorito do la Muerto—acaba do 
frustrarse una {irooicsa segura.) «.:¡ta,«asiniis;p.o 
a Fernando González, a Claudio do la Torro, 
reciontoinonte laureado on el •xnicur.so nacional 
d(> Literatura. . . 

Mas asi y todo, aun faltan dos nombres que 
os preciso incorporar al grujií) esoojrido do !as 
l.ctias de hoy: Manuel Abril y Mauricio Baca-
risso. 

No tenemos por qué resistir a una tontiició.i. 
Nos tienta el toma siguionte: ;,Por qué on la 
gtuieració'i intelectual quo so .iproxinia a una 
gozosa madurez, no prende el into»'és por ' l;i 
cosa |)ública? Una juyontud dotada do sonti-
miontos cív¡(!os, podría asumir fnn' ionos quo 
luchas polticas, que, l)ajo unn« u otras formas, 
ella sólo puedo realizar, on la \ 'anguardia .'lo In.-i 
os noccsario reñir siompro. Pero los españo­
les' jó\ones lio parecen sentir o-n ol pocho ol fer­
vor ciudadano quo consumiera las o.iergías do 
sus padres y abuelos. Interproto cada cual este 
fenómeno como guste. Su considf-ración nada 
tiene quo ver ya con ol florilegio lilorario que 
lia inspirado estas líneas. 

MELCHOR FERNANDEZ ALMAGRO. 

La recepción de S. M. Víctor 
Manuel III 

So. despidió do Madrid ol Rey Víctor Ma­
nuel ir i , poniéndose en contacto con la rop"0-
sontación municijial y con l a .-i'-istocracia del 
salier. Horas antt-s lo tuvo o n el r jérci to y con 
toda la nobleza. Restábalo jiasur unos instan­
tes con osa falange de hombros, que quien más 
quien monos todo so lo deben a sí laisuios. .Mlí, 
pa ra rendirlo lioinenajo, estaban congregadas 
las pors(5na&, quo roprosontan l.?gíUmai:i(! ite la 
más alta jo ia iquia do la capacidad, cl taionto 
y la cultura Pat r ia , y no faltó ni la del Arto, 
ni la do la Literatura, ni la de la (-Ciencia M-
taniira, Moreno Carbonero, Fresno, Espina, Ca-
rracido, Moiiéndez Pidal, Gaspar v Remiro, Iba-
rra , Maura, Pérez do Guzínán, Ballesteros, Ra­
fal, Llanos y Torriglia, Bockor, Aitolaguirre, 
Beltrán y Rózpide y el P. Antolín, por no nom­
brar más. Daban buena cuenta de ello o iban 
todos a t r ibutar un .aplauso público y solemne 
por la autorizada voz del director de la Acade­
mia de la Historia, ol marqués ele Laurencio, 
tanto como al Rey, doscendionto do los inspi­
radores y hacedores de la «Unidad I t a l i a n a -
Carlos Alberto, Víctor Manuel II y Humberto I, 
sus antecesores—; al varón sabio y estudioso, que 

. ha sabido he rmanar el estricto cumplimiento 
de sus deberes constitucionales con las inves­
tigaciones propias de los hombros que cultivan 
una de Iks más var iadas y i'itiles r amas auxi­
liares do la Historia. 

Aparecieron SS. MM.: el Rey do Roma, con se­
renidad y compostura recogida y rnodosta, ros-
plaiulücicndo on todo él un rasgó así do llana 
placidez, seguido del nuestro, tan animoso, de­
cidido, valiente o inteligente, guiados ambos por 
el director de la Real Academia, ol citado mar­
qués de ,Lauroncín, que les hacía los honores 
con la distinción que le caracteriza, y al que 
los académicos, y, sobro todo, los correspondioi-
(os, lo deben un homenaje público de gratitud, 
no sóio por lo que esta recepción histórica a>^ 
niflea, que dicho sea, do paso, no pudo sor ni 
más brillante ni estar mejor organizada, sino 
sobre todo porque ha sabido, bajo su dirección, 
elevar a Academias los grupos do (corresponsa­
les que existían en América española, dándolas 
carácter do filiales de la Real do Madrid, y con 
ello ha restaurado, la hegemonía espiritual de 
la metrópoli antigxia sobre todos los hombres 
dedicados a la Historia, en las quo fueron pro­
vincias u l t ramar inas de la Corona de Espa' la . 
A él concedió S. M. Don Alfonso . \ III la j ala-
bra después de haber abierto la sesión, y coi' 
voz clara y emoción justa dedicó a S M. Víct-n 
Manuel Hf el discurco quo la Prensa ha recogí 
do ya. Habló después nuestro gran Monarca, y 
cuando al toiininar leyó su hrovo oración dv 
gracias, cl Soberano i ta l ia rc , al observarlo tan 
do cerca, y al recordar los cien afios últimos de 
la vida de su pueblo, vimos que se djustabaa a 
ól aquellas jialaltras sobrias y exactas quo don 
Joaquín Francisco Pacheco dejó jin\prcsas al 
n a r r a r on su obra «Italia» la figura espiritual 
del Monarca, quo llama la historia par t icular 
de la niisuia ol «Roy libertador»», la de Víctor 
M^miiel 11, del que decía lo pwpio que se iiuc-
de escrihir dol actual «Liberal sin ser débil; or-
di'uado y econólnico sin ser mezquino; franco y 
accesible sin decaer de su dignidad; a'ondioi'do 
los votos dol pueblo sin buscar populachería; 
cuidando, oslimando, fomentando un Ejército 
sin quo a nadie ocurra haya •\s valo.'s.e de é' 
con finos anticonstitucionales. Es u i liigno ,úfo 
de una noble o interesante naci6a.) En ofeer^i, 
es Soberano que sabe enlazar la majestad con !a 
humildad, que tan pr^,<eíite tien.:' !o ()U" le pide 
y a lo (pie lo obliga la vida pública, como cuan­
to exige la íntima y familiar; es prudente, libe­
ral y cultísimo, y ;i esto Soberano, Monarca^ do 
una nación que hoy es grande por irnpulso do 
&u voluntad, llena de cabal patriotismo, rccüiía 
on su seno la Real .A.cadeinia de la Histon«, 
atendiendo mas a. su propio mérito que a su ca­
lidad de Roy. El marqués do Lauíencín, gala­
namente, cu .su pulcra y apropiada oración, lo 
dijo. • y el Rey español, el apasionado rio los 
altos ideales, ol grande, de igual modo lo ex­
presó. Do mano do S. M. Alfonso XIII recibió 
cl Monarca extranjero y amigo cl Soberano, (io 
un país ainado por los españoles (ultos, más 
por sus virtudes actuales y su 'írandoza pre­
sente que por la inniortalidad cío los pasados, 
la medalla de la Corporación, y el acto oficial 
acabó. 

Habíamos tenido dolante por breves momentos 
al Soberano de aquella pat r ia idealizada por D'A-
zeglio, Cavour, Mazzini, Manin, Pala^icino, el gue­
rrillero (iaribalcH y otros no menos glorio.sos dol 
período do la forniación dol ((Reino» de Italia, cío' 
aquella g'eneración que ludió contra Austria, 
P rus ia y Rusia, quo formaban la antilibor.il ((Saw-
ta Alianza», quo tn \o quo \oncor la indiferencia 
do Inglaterra y orientar la ayuda do Napo­
león l l í , no on ol sentido «confodorafivo» que éste 
deseaba para Italia, bajo la presidencia dol Papa 
Pío TX y do sus Estados Pontificios, si no en or­
den a la ((Unidad», dentro dol loma «La iglesia li­
bro on Estado indopendiontó», la que arrostró Ins 
furias do Gregorio XVí, ol ((iKrn possiimiiS)> rl̂ ' 
Pío LX, la reacción dol cardonal .Antónolli, las in-
sólefites o irritanlos voloidados del despotismo do 
los Rovos napolitanos Fernando TI y Francis­
co 11, la- th 'anía de Carlos ITI de Pavma, las ve­
jaciones do Leopoldo II, gran duque do Toscann, 
las nerseciiciones cloeretiidas jKir los duques v'e 
Módena Francisco IV y V, y, al fin, cuando Fran­
cia l ibraba con Alemania la gran guer ra do 1870, 
y abandonaba a Roma, llegó el moinonto de la 
unidad italiana, 

D."»de osa f(^clia, hi escala dcd triunfo os franca 
v clara nara Italia, y si durante el reinado dol 
padre del actual Rey," Humberto I, se incronienta 

la agricultura, la induslria y el comercio, y tie­
nen éxitos las brillantes Exposiciones de Miit'ui 
(1S81)., do Turín (1884), de Palcírmo (1891) y dO 
(iénova (1892). y so traza la Triplo alianza, y da-
principio a la expansión u l t ramar ina con la ob­
tención do la colonia africana de; Eritrou, al su­
bir al Trono su hijo Víctor Manuel l l l , a raíz <iel 
atontado de quo oí anterior fué víctinuí on Monza 
ol 29 d(! julio do lí«»l), la grandeza do Italia no de­
cae, autos so agiganta y completa, y si en la vida 
interior so acomoton liondas reformas sociales y 
evolucionan los católicos y el «Non oxpodil» hacia 
191Í resulta letra, muerta , on la exterior declara 
bajo su soberanía, después do la guerra turco-
italiana (l'.tll a 1912) la Tripoli tania y la Cirenai-
ca, y al acabar la guerra mundial el «irrodeutis-
1110" italiano se encuentra satisfecho en todas sqs 
aspiraciones y ol ((Colonismo» nacional con un 
nuevo territorio, la Jubalandia. 

-Esta síntesis histórica pasó por nuestra imagi­
nación cuando ol Rey Víctor .Manuel 111, modesto 
y digno, descendía dol estrado, y al verlo allí son-
timos la satisfacción dol que ve a un amigo, y re­
cordamos tanüjién que alguna parlen nos tocalKi 
en ol hecho do encontrarlo entro nosotros, y, en 
TCrdad, ésto fué el primor deseo quo tuvimos al 
iniciar y - fundar on 1913, como lo hizo conocer 
toda la Prensa do entonces, estando on Roma y 
siendo miembro do nuestra Escuela Española de 
Historia v Arqueología y corresponsal de LA 
ÉPOCA, ol Comité «ítalo-español» que apoyaron 
(iiolitti, nuestro digno embajador, don Ramón 
Pina, y ol ministro do Estado, señor marqués de 
Loma, Comité qu'j í'i<j lugar al que so creó on Ma­
drid, presidido por el ilustro duque do Bivona. En 
aquél se habló del viajo de los Royos do uno v 
otro país: se intentó un intercambio intelectual, 
se procuró la mejor infeligo/icia comercial, perci, 
por parte do los españoles, jamá-s so aprobó ni 
i.unca se dejará do combatir el (¡trust comorcial c 
industrial» ideado por el economista Artonh so­
bro el mercado do América dol Sur. 

La historia do cien años corrió por nuestra 
memoria y sentimos oríjullo de ver realizado un 
sueño, aunque los hombres no nos hayan guar­
dado las atenciones quo merecen los léalos v des­
interesados amieros. Al ver par t i r al Rey Víctor 
Manuel III . aplaudido y vitoreado por la myche-
dunibro y la aristocracia do la inteligencia espa­
ñola, a nuestros labios acudía una frase oiie 
compendia nuestra veneración al Monarca ita­
liano y a su país, frase ano fué ol grito con qno 
los ro-v-olucionarios rio 1855 dieron principio a la 
«.Unidad» «¡Italia e Vittorio Emmanuele!» .J 

DOCTOR ENRIQUE PACHECO Y DE LEYVA ' | 

(iiicuniontos.y cancioneros que on dichu, ]>¡!»l¡<il.'-
cu .Munici})ai Circulante existen. 

C o n toda efusión felicitamos a los jóvctios y y;i. 
tan considoniblos musicólogos y ar) islas qui» for-
ihiin ol Cuarteto Agullar. Los couiftositoros Ul'l̂ •H 
rotonor esto nombro, que. habrá quo agi-o.gar ;i I i 
lisia gloriosa do los grandt.'s vihuoiistas (ísp;iñ(.i-
los. 

Portea 
IMI la pojniria. de SUCÍ^SOS niusicalcH propia dol 

tóniiino dol cnr.so, señálase una a.¡iaiición d"l 
maestro Fortoa, e-n ol concierto tornünal do la, 
Cultural Guitarrístiea. Fué una sosi('in (l(> (̂ ríi.n 
interés, en qu(! lució la técnica quo uiariuilhi. •'. 
sus alumnos y ol público piuMlo apreciar |.iOi-;i.s 
voces. Fué aplaudidísirno en gran justicia. 

• VÍCTOR ESPINOS 

Lasemana musical 
Con 

El cuarteto Aguilar i 
verdadera satisfacción hemos visto confit-

mados los etogios quo nos bahía inspirado la síii-
guiar maestr ía y la profunda musicalidad üo los 
nerniános Elisa, José, Francisco y Ezequiel Gon­
zález Aguilar, cultivauores, como acaso recuerdeá 
los lecioros üo estas notas musicales, de los ins-
truiüontos de punteo, en forma, con alientos y, so­
bre lodo, con orientaciones que les colocan entera-
monto aparto de cuantas agrupaciones musicales 
habíamos oído. i 
La confiriuación de esos elogios ha encontrado 

ocasión propicia en una fiesta íntima, celebrada 
en casa ((Daniel», y pa ra ia que ol inteligente Er­
nesto Quesada había convocado a críticos, aficio­
nados distinguidos, algúft académico ilustre, ar­
tistas notables... Un auditorio de prueba, en suma,i 
en el que se hallaban también los capitostes de la 
flamante y vigorosa Asociación de Cultura Must^ 
cal, empezando por su prestigioso presidente, X a | 
vior Cabello, nuestro gran amigo. { 

Interpretaron un programa verdadei-ameiite da-, 
inostrativo de las posibilidades técnicas y del do-f 
minio que los sonoros? Aguilar h an llegado a pa-
seor sobre los itistrunientos en que se han espe­
cializado, dedicando a su trabajo artístico mucho« 
años de los pocos quo, jior fortuna jiara ellos t 
para el arte, cuentan estos jóvenes y notables ar-, 
tistas. ' ' ' i 

Clásicos'; como Boothoven; riunáiiticos, como We ' 
bcr; modernos, como Turina, y, por últuno, ve f 
dadoras resurrecciones, en .su propio medio sonó 
10, de obras españolas, do Juan del Encina, dt, 
Luis de Narváez; (iabricl de Mena, y G, de la 
Torro. '>f 

Todos estos nombres sonarán a cosa desconoci*j 
da para tantos y tatitos españoles do hoy... Y, sin 
embargo, be aquí que ol auditorio reunido para 
escuchar sus composiciones pudo apreciar hasta 
qué punto, dentro de la castiza modalidad es^a-j 
ñola, palpitan en estas composiciones—todas inte-' 

•'re.santes, maravillosas muchas—sentimientos de, 
orden universal; la más honda religiosidad, p r o ' 
pia de un pueblo cruzado por la fe; el amoroso' 
anhelo, efluvio na tura l en el jardín donde ha flfít' 
recido la primera lírica del orbe: el sano y con»-
fortante humorismo que exhalan t an tas regoci­
jadas páginas do nuestra [)icaresca,.y todo ello ei j 
expresiones musicales quo parecen anticipos dr ' 
cuanto hay do más alto y cordialmente estético e j ' 
la historia del arte divipo; todo olio ponía un agri I 
dulce en la fruición. También en esto habíamo» 
vuelto la espalda a. los veneros de b^olleza. espon-| 
tánoa, pa ra lanzarnos a la busca y adopción di j 
lo forastero, hasta hundir , hasta enterrar , lo p e r } 
sonal y autóctonc). ¡, 

Escuchar en aquel aiiibiento do cultura y d' . 
atención inteligente las magníficas concepcionei'' 
de nuestros grandes vihuelistas orii, cierta '. 
mente, un regalo dol alma, y un motivo de ru i 
bor. ' I 

Piocisamonte en osa estriba ol singular méritcj! 
de los señores Aguilar, on cuyas manos, mejof| 
dirfaiyos on su corazón, toman nueva- vida las ' 

LA CIENCIA DEL SUEHO 
Dentro do la modesta íilosofía quo lionios iDr-

mado j)ara andar por este mundo, hay c;sto ¡irin-
citiio, qu(' do muy antiguo Imbinros do elevar .i, 
la c.'itogoiía (lo axiomático: ((El hecho es ir îii o.-
osos Vitilos muoiilos quo nunca snbronios agrade-
cor bastante a nuestros gloriosos \ comodones aii-
tonasados». 

bi creyéianios e'ii el ospiritisnio, ilaniaríien.K,--
al cspirilu dol inventor jmra. darlo las ge;iei¡i,^ 
por el inostimtjalo placer do jiornütirnos iitiii;::ie 
su íiiando y práctico doscubriniionto, no solo i n 
esas noches invernales que invitan al baile ZII¡KI-
toado .antiguo para distraer el tenililor genoi :il 
y el molesto ruido dol cierzo o del chapa,rM)n, 
sino en cualesquiera do las otras en quo, íalig.c 
dos por ol trabajo, nos llama Morfeo. 
. liemos diciio inestimable, porque son muy pít­

eos ,osc,así.sinios, ios hombros quo han apronduio 
a saborear do veras esto, al pareccjr, insigniticaii-
tc deleita'. No saben dejar todas sus })rcocu|)fu:io-
iios a ia puerta de la alcoba, y aunque también 
les oye patalear ol vecino de abajo, no es ÍÍ causu, 
cioi l'ríu, contrarrestado a veces por la calofuc-
ción central, sino por los nervios irritados que 
descargan así su mal. Recuerda a aquíd i ndn í -
duü que, creyéndose víctima de su eterna dosgta-
cia, so encuentra una moneda on la callo y ex» 
c lama: 

((¡Diez céntimos! ¡Otro cualquiera, en mi lu­
gar, so habría encontrado un duio!» ., 

N o s e lo ocurre pensar que son muchos los quo 
' no se encuentran nada, porque (ienti,o de la filo­
sofía dol ambicioso no encuadra aquella do quo 
(¡el que no es feliz-con poco, con nada se con­
tenta». Otro primor principio relacionado con el 
an. ter iora poco que el lector so fije. 

La numera do reparar on ello os soncillísiina. 
Acordémonos de las camas do las casas do hiu'-s-
pedos, de las fondas, de los ho.spitalos y do los 
barcos; de los insectos que operalian on algunas 
detallas; do los bandazos, dol ruido do la máqui­
na, del olor do las cocinas do los trasatláiiticfis; 
de las noche-s de insomnio producidas por la fa­
tiga in te lec tua l ; 'de las de liebn» iMitre poi'sotuw 
desconocidas o enemigas de nuestra P a t r i a ; do 
aquellas que, siguieron a, la pérdida del hijo o (lo 
la niatiro, a (Uii^n no vimos morir..., y entonces, 
cumplido el (leheV de no olvidar a los que' ama­
mos, o iniciado el recuerdo do las noches aiiiar-
gas ya .pasadas, os preciso aplastar insíanláii(>a-
monto os(! recucírdo, b-ascando el contraste en la 
situación actual. 

) «Ahora—hay quo decir—no tongo fiebre, ni iiic 
duelo la cabeza, ni nio proocujia nada.» (d'.n (\s-
tas sábanas no ha dormido nadie más quo yo.» 
((La noche 'es tá muy fría, pero aquí no se sieo-
fo.» «Tengo mi luz eléctrica, y aunque la Coni-
pafiia escatinia la intensidad y apenas me per­
mito leer, al fin y al cabo jieor estaba enuudo 
carecíamos do bujías y había que desnudarse a 
la luz do la luna...» ¡(¡Qué tristes aquellas no-

'ches de. luna pasadas en poder de los iiisureec. 
jtos, oyendo a lo lejos, cuando el himno cnliauo 
,de la murga pueblerina, cuándo la guajira, o la 
'danza de los bailes familiares, sin esireiunza da 
alcanzar la luz del nuevo día!» 

I ¡Parece mentira quo sea una nüsma la luna 
jilo acjuellas noches y la de esta, noche, on quo 
'me dispongo a donnir pensando on la vida.. .! 

encantadoras músicas españolas, que, a lo sumo,! 
han recibido un intento de educación niodernu, | 
sin el esfuerzo de la ccmifironsión y la versiór»; 
sonora, puesto quo, como decfa Espinel, ol oídtl 
es juez y aduana . , ( | 

Los aplausos a osla hormoá;i labor, quo los her-i 
manos .4guilar continúan con aguda persidcaciaí 
artística, fueron nuichos y tan valiosos como ds 
la calidad del concurso podían ser: on, la Prensa! 
y on los juicios autorizados do nuestros admira­
dos colegas de la crítica, cpio pudieron asistir, Ifaii 
tenido ol (ico que, siu; duda,, merecen. Arregui; 
Pérez Dolz, ((Juan dol Brozo», lodos ven—(.cómo 
no habían do verla ellos?—da trascendencia de un 
ciii])eño do rolvindicacií'rn artístioa española como 
éste quo realiza el Cuai-toto .'\guilar, no limitán­
dose a trascribir lo quo ya. os,- on ocasiones, mu 
ello, sino sirviendo, con clarividontes interpreta­
ciones porS(jn/iles, lU: niodiadoros, a tr'avés do 
trescientos o cuatrocientos años, onti-o un iiúnien 
creador y sonsihilidadi's actuales, )Mlosto cpu' os 
las jiai'litnvas care(-t'n de toda indicación de uii': 
y d(> matiz. 

Si se nos iiei-inito, íiña.dir-eiuos que la liibliote. 
ea .Musical (Circulante dol .\yinitaniiento madríi 
leño .so honra on toníM- entro sus clientes más asi­
duos ji los sonoros .Xsuilar. que saben aprovechar 
do tan patriótica v tan ofieaz manera las facili-; 
dados roglunuTitarias fundamonlalos del inslitu 
lo para es tud ia r , sidoccionar, tran.scribir v, natii<. 
rahueiitt!, inforpretíV tic un modo ta\i cor<Val, lo;̂  

Ul 

;Qué homiosa es la yida.. .! ¡Oúé Inieno os oi svio 
•ño...! ¿ y a b r a alguien-que lio haya pasado una 
.nocl io 'mala-s iquiera? ¿ N o ? ' P u e s ya ' t i eno una 
¡muestra, un término de compai-ación. /S í? ;.'0\n-
mió siompro bien? Acuérdese entonces de los quo 
duermen a ia intcniperio on ol quicio, oe inui 
puerta, en los bancos del 5 os do Mayo; p-enso 
en los quo no han cenado, en los que q\V\Y.{\, no 
comerán m a ñ a n a ; en aquellos quo yacen en el 
lecho del dolor; en los que velan el"cadáver do 
un sor querido, y ya tiene, on la desgracia aje­
na, on ol mal do los demás—que taiubion es nui's-
tro—un punto de par t ida pa ra cstabie'cor el con-

jtrasto. «El no sufro y \i\, a dormir.» ((,.Tran-
^quilo?» Con una condición : la. de que m a ñ a n a 
^misnio hará algo en hcneocio de uUjuirn... Sólo 
así se adquiero el derecho a cerrar los ojos y a 
disfrutar de j j n minuto, un segundo, si se quie­
re, de paz y dulzura, antes de conciliar el sue­
ño. Habrá comprado con un 'proposito noble un 

(gajo de dicha, ¡No es poco on estos tiempos v on 
todos dos t iempos! 

¿Na viene el sueño? ;Ah!, os preciso tr.iorlo 
do cualqiuor modo-. Primero, limpiar la mente do 
proocupaciones, según • hornos dicho. Nada de 
odiQS, envidias, rencores y (ieinás enemigos que 
nos acechan. Nada do pofítica. IM más, fijar on 
síntesis, rápidamciito, ol trabajo quo nos aguar­
da pa ra t'l día siguionte: ((Mañana leTj'ninaré 
tal capítulo dol libro, escribiré a mi fuinilia,, iré 
al MiHJstorio, a la sastrería, a \ ¡sitar a lüiia-
no.» Así, todo muy determinado y muy coneisí», 
haciendo desfilar las horas que "liavari de ocu­
parse en cada cosa. Ello prepara y aligera gran­
demente la labor on proyecto; poro tan pronto, 
touoiíKJS un programa mín imo: si el sueño so 
hac^o de rogaí-, hay que acudir a,l periódico in­
sulso ;al cuento aburrido, lleno d(! doscripcioncs' 
interminables; al libro, en lin. más monótono, 
desagradable, que debe estar sieniiire do reserva 
on nuestra mesa do iroehe, nniv propicio a He­
nil r oportuna y cumpl idamente ' sn pupo] lupiio-
tico. 1)0 estarcíase de libros.se escriben muchos 
en nuestro país. No hay-t:asi qno andar seleccio­
na luJo; pa ra uno que oniocione, que enseñe, quo 
dole'ito o qae gjííe siquié;ra nuestro ei)tenílir-ien-
lo, hay mitos y miles compietaiiiente vacíos do 
itiferós. ¡Quién sabe si el nuestro superará a los 
demás on su virtud hipnótica! .-\ oilo vamos. Pue­
do quo ol lector se nos duornia,-en enan toe t i t r c -
n.>os en ol aspeólo higiénico del ..isuafo. 

¿(.louvioiio dcu-mir inmediatainonle des¡)ué,^! de 
comer? lín esto no bav regla. \ unos, s í ; a 
Oíros, no. 

A los dispépticos es ahsolutanient.' ¡ier,s;-irio el 
rejioso durante la prinn i i p,iit( .1( I i d 
l.íl ouorcicio, íuitHiui 1̂ I r',(id( i,o*ii, 1( ^ 
perhubacionot, Ln (.nnlno h M MIMI io­
nes el paseo tiuncpiilo l is pii')]» -iii ii,i |, 
oncontiauílosiM.imbioii pi i ̂ o ,is (i,)i pu 
po i t a r sm inconveniente un \ loii uto i i, i, 
pues d(> conu'i T;ti lo-, lohvio^ l i jni 
por regla goneí'al, a ( ̂ .is hoia--

Es, ])ues, nocosano distnltuii i los OM VUIDO'Í 
'on tíos cil i 'goiias los c.ip.íi í s i! « i inu i i^ \ io-
lenlo'-. loi? que f.ivorccen la digisiion < on i •(«>» 

|modfi ,ulo». V los (|ue t(oi en lut is id .ul li ' , ( js,) 
y sui^ño al comenyar aquella 

Use estado de soumolencia yue a algún,.s per-

.,( s on 
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